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El eine en ~ 
PÉREZ GALDÓS- -

BENITO MADARIAGA 
DE LA CAMPA 
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Las obras de Benito 

Pérez Galdós han sido 

llevadas al cine o a la 

televisión, coi;no "Trista­

n a" o "Fortunata y 

Jacinta", pero ¿qué 

efecto tuvo el naci­

miento del cinemató­

grafo en la producción 

literaria del escritor 

canario? Antes de per­

der la vista al final de 

sus años, Galdós pudo 

conocer este invento, 

traído a España en 

_ mayo de 1896 y pocos 

-
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meses después a San­

tander, donde él vivía 

entonces. Acompaña­

do de la hija del torero 
' Machaquito, es proba-

ble que acudiera a las 

primeras proyecciones. 

Benito Madariaga 

aborda la relación· del 

escritor con el nuevo 

espectáculo, del que 

diría: "Nada perderán 

Talía o Melpómene de 

su grandeza olímpica 

admitiendo a su servi­

~io una deidad nueva, 

hija de la Ciencia". 

- 111111 - -
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a contribución de Pérez Galdós 
al cine está, sin duda, mejor 
estudiada que la influencia de 
este procedimiento artístico en 
la obra literaria de los últimos 
años del escritor. Parece lógico 
que así sea , si tenernos en 
cuenta que la primera proyec­
ción cinematográfica en Espa­
ña tuvo lugar en 1896 y el 
escritor falleció en 1920. Aun-
·que son bastantes años de dife­
rencia, debemos considerar que 

constituyeron los pri­
meros de aquel 

nuevo arte y los 
últimos del 

anciano escri tor 
que, por añadidu­
ra, terminó ciego. 
Planteado así el 
problema resulta 

entonces arriesga­
d-o cualquier 
supuesto sobre la 

intervención que 
tuvo el cine en sus 

escritos. 
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Galdós y el cine 
Fue Pérez Galdós un hombre curioso y al tanto de los adelantos técnicos 

y culturales de su tiempo. Sirvan de ejemplo, al respecto, sus comentarios 
sobre la exposición hispanoamericana de París, en 1889, donde alude a la 
máquina frigorífica para conservar la carne, invento que le parece admirable, 
o cuando ante los descubrimientos de Roberto Koch, exclama: "Estamos en 
presf!ncia de una nueva conquista de la bacteriología, rama de la ciencia 
que parece llamada a absorber toda la ciencia médica" 1• 

Nos rebelamos entonces a creer que ignoró o despreció este nuevo procedi­
miento narrativo basado en la imagen. Incluso si conocemos su opinión sobre la 
fotografía, podemos adivinar la que pudo tener sobre aquel espectáculo destina­
do a ser revolucionario. Para Galdós la fotografía no eliminó a la pintura, concre­
tamente el retrato pintado al óleo, sino que, por el contrario, convivieron los dos 
e incluso la primera distinguió al segundo como un procedimiento diferente, más 
personal y ai1ístico. "En estos tiempos fotográficos -escribe-son considerables 
los encargos que los pintores reciben de trabajos de esta clase"2. 

A un hombre como el escritor canario, amante del teatro y de la música, 
materias en las que sobresalió como crítico y autor en la primera y aficiona­
do en la segunda, pudo parecerle que aquel espectáculo de proyecciones 
cinematográficas no podía estar en sus comienzos en un plan competitivo, al 
menos en calidad y tradición histórica, con el teatro, la ópera o la zarzuela, si 
bien advirtió que el público empezaba cada vez más a cansarse de las funcio­
nes largas y nocturnas y de un teatro aburrido y desfasado. Con este motivo 
escribía: "Hay, pues, una visible antipatía a los espectáculos largos y patéti­
cos, y cierta resistencia a acostarse entre doce y una con una ración de 
adulterios, desmayos y muertes más o menos airados"3. En efecto, el teatro 
sufrió, con el tiempo, el impacto negativo producido por el cine y así se lo 
hace saber el doctor Enrique Diego Madrazo a raíz de haber obtenido éste la 
contrata de empresario del Teatro Español, cuya asesoría ofreció al escritor 
canario: "Presiento un desastre ", le escribe. Los innumerables gastos, la 
competencia del cine, la falta de autores consagrados y la obligatoriedad de 
refundiciones teatrales, etc., le hacen añadir: "El cinematógrafo engrande­
ciéndose y el teatro achicándose "4 . 

Con motivo de verse obligado a rendir cuenta de su gestión en el Teatro 
Español de Madrid, redactó entonces Pérez Galdós un infonne, que publicó 
en junio de 1913 en El Liberal, donde expresaba así su opinión sobre la 
influencia del cine en las masas y su convivencia en el futuro con el teatro: 

"Y ya que hablo de reformas, no rerminaré esta 1rfemoria sin decir algo de ese 
cinematógrafo, en cuyos progresos ven muchos un peligro serio, que nos traerá la total 
decadencia, quizá la muerte, del teatro. . 

Creo. sí, que a los espectáculos artísticos que tienen por principal órgano la pala-
bra, les quita mucho ptíblico el "cine .. ; creo también que como indudable progreso 
científico. se perfecciona de día en día, trayendo nuevas maravillas que cautivan y 

embelesan al público. 
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No es prudente maldecir al cinemarógu,fu. como hacen los emusiastas del tea­
tro: antes bien, pensemos en rraer a 1111estro campo el prodigioso i11ve1110, utiliuíndo­
/o para dar nuevo y hermoso medio de expresión al arre escénica, sin que éste, pose­
edor de la palabra, pierda nada co11 la colaboración del elememo mímico, y la ex11-
bera11cia descriptiva de lugares geográficos. visión rápida que 110 cabe en la estre­
cha medida del verbo literario. ¿ Cómo se hará esta colaboración? No lo sé; quizá lo 
sepa pronto. Nada perderán Ta/ía o Melpóme11e de su grandeza olímpica admitiendo 
a s11 servicio una deidad 11ueva. hija de la Ciencia. Abusando 1111 poco del registro 
profético que todos lleva111os en nuestro pensamiento, se p11ede aventurar esta idea: 
así como los Poderes ptíblicos de toda índole 110 podrán vivir en un futuro no lejano 
sin pactar con el socialismo. el teatro 110 recobrará s11f11erza emoriva si 110 se decide 
a pactar con el cinematógrafo .. 5_ 

Las primeras proyecciones 
El l 5 de mayo de l 896 había tenido lugar en Madrid, en los bajos del 

Hotel de Rusia, la primera proyección de cine en nuestro país. En julio de 
ese mismo año, se inauguró en Santander el invento de Edison, a base de 
fotografías animadas, con la reproducción de escenas de la vida real, que 
recogían el momento de la llegada de un tren a la estación, el paseo de 
coches por e l bosque de Bolonia, en París, un baño de negros y otras esce­
nas parecidas. La Prensa local informaba al otro día sobre la impresión del 
acto en el público, con estas palabras: "Todos quedaron admirados del 
prodigioso invento, que justij1ca, en efecto, el asombro "6. Las personas 
invitadas a la función inaugural aplaudieron aquellas escenas vistas por pri­
mera vez en lcJ, pantalla. Uno de los críticos asistentes explicaba así la 
sesión: "Aprécianse todos los detalles y no se pierde un solo movimiento. 
Causa admiración el ver cómo se mueven aquella gentes, cómo corren los 
trenes y pasan los coches y se mueven los columpios". Y añadíll: "No es 
descriptible el efecto que estas exhibiciones producen, y por mucho que 
encareciésemos el espectáculo, no diríamos todo lo que se puede decir 
acerca de tan curioso in.vento"7. 

Santander es, pues, una de las primeras provincias españolas que incor­
pora el cine a sus espectáculos veraniegos, al precio de una peseta la entra­
da de preferencia y la mitad la de general, a los pocos meses de su estreno 
inicial en Madrid. Al año siguiente, y también durante la temporada vera­
niega, se instaló una sala en la calle de l Correo, que utilizó el sistema cine­
matográfico patentado por Henry-Joseph Joly, con el que se vieron las 
siguientes películas francesas: "Vista de la plaza de la Ópera de París", 
"Descarga de un vapor en Burdeos" y "Los emperadores de Rusia delante 
de su embajada en París"8. 

Todavía y durante bastantes años se advierte la supremacía del teatro 
sobre el cine, manifiesta en un mayor espacio de las críticas, de los anuncios 
y del número de representaciones. Ese verano, los santanderinos pudieron 
admirar, en e l mes de septiembre, "la de San Quintín", comedia estrenada 
el 27 de enero de 1894 en el Teatro de la Comedia de Madrid. 
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Es muy posible que, una vez satisfecha la natural curiosidad, Galdós, que 
en esos años trabajaba ya como autor teatral, considerara el cinematógrafo 
como un espectáculo infantil , propio de las barracas de feria. Pero paulatina­
mente se hace patente el desarrollo del cinc que cobra auge, precisamente, a 
partir de la muerte del novel ista. 

!in los primeros años del siglo Santander se incorpora de lleno al cine y, 
como escribe José Ramón Saiz Viadero (Alerta, 16-IV-1989), durante las 
ferias de Santiago ele 1904 se proyectaron, por iniciativa de Julio Pradera, 
documentales con escenas referentes a la ciudad, como "La salida de misa 
de 12 de Sal1la Lucía", "Paseo por la Alameda Segunda", o alusivas a las 
funciones de los bomberos municipales, filmaciones que continuaron en 
años sucesivos. 

En 1905, en el llamado entonces Bou­
levard de Pereda, en el centro mismo de 
Santander, se inauguró el 19 de agosto un 
cinematógrafo y, con motivo de las fiestas 
y ferias de la ciudad, se anunció el cronó­
Jono, de vistas animadas y escenas combi­
nadas, compuesto de un proyector y de un 
gramófono. Los títulos más propios de un 
público infantil eran: "El blanco huma­
no", "El primer cigarrillo", "Un drama 
en el tren", etc. 

Al llegar las fiestas de agosto, el Ayun­
tamiento programó sesiones de cine gratis, 
cuyo anuncio recogía así un diario local: 
"Esta noche, de nueve a once, en la terraza del Sardinero, se exhibirán 24 
magníficas proyecciones del cinematógrafo Pinocho". A pesar de esto, el 
teatro continúa siendo el espectáculo tradicional de la clase media burguesa 
que, precisamente ese verano, acude a ver las representaciones ele "La loca 
de la casa" y "El abuelo", de Pérez Galdós. 

Un año más tarde, son ya varios los cines existentes en la ciudad y sus 
precios se han reducido a la mitad (0,50 y 0,25 pesetas). En el programa de 
ese verano se pasaron las películas españolas "Entrada y salida de los Jeró­
nimos". "La capilla Real", "Corrida regia en Madrid" y se anunciaban 
como estreno "Conciencia de un padre" y "Escapado de la jaula". Se trata­
ba, pues, de documentales y películas cortas, prácticamente escenas ciudada­
nas o cómicas, con un ligero argumento. 

Era fácil advertir las grandes diferencias del cine respecto al teatro, en 
cuanto que permitía la mezcla de realidad y fantasía, la transformación de 
personajes y la expresión sólo con el gesto, sin necesidad de la palabra. Por 
otro lado, los escenarios podían ser naturales y, por supuesto, más amplios 
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Fotograma de 
"El abuelo", 

1925. 



Fotograma de 

"Marianela", 

1940. 
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que los del teatro. Sin embargo, no existía la comuni­
cación directa y viva del actor con el público. 

En 1907 el cine estaba ya muy difundido y con 
motivo de la feria se habían inaugurado varios loca­
les con gran asistencia de público. A veces coexistía 
el cine con otros espectáculos, e incluso, al Salón 
Pradera se le denominaba Teatro Cinematográfico, 
nombre indicador de una igualdad competitiva. 
Aparte del instalado en el Sardinero figuraban tam­
bién el Salón Variedades y el Olimpia. 

La Prensa recogía las veladas del Boulevard invadido por el público 
ávido de espectáculo o las sesiones en el Real de la Feria. "El respetable 
público de cinematógrafo ha seguido todas las' noches al polichinela en su 
aventura a través de países de .fantasía donde las hadas realizan sus prodi­
gios y los gnomos desarman puentes y hacen heroicidades por virtud de la 
varita mágica"'º· Se exhibieron ese verano en Santander: "Niña Pancha", 
"El chico de la portera", "E( capitán de lanceros", "Chateau Margaux", 
"El cochero de Arganda", "El barquillero", "El sueíio dorado", "Torear 
por lo fino", "El lucero del alba", etc. Los precios continuaron bajando y 
estaban entonces a 40 y 20 céntimos, respectivamente, según la localidad. 

"De 1907 a 1910 -escribe Pierre Leprohon- fueron producidas "Catali­
na", "Macbeth", "Anita", "Garibaldi", "Don Carlos", "Othello", "Beatri­
ce Cenci", "L'ultimo degli Stuard", "Torquato Tasso", "Galileo", 
"Nerón" 11 • 

En esos días Enrique Menéndez Pelayo, hermano del polígrafo, recor­
daba en un artículo sus años de niñez, cuando jugaba con el zaotropo, pre­
cursor del cinematógrafo, uno de los juguetes que más ilusión le hizo y que 
ya para entonces estaba en completo desuso 12. 

Al vivir Galdós próximo al Sardinero y estando temporadas en su casa 
San Quintín Rafaelita, hija del torero Machaquito, es casi seguro que don 
Benito la llevara algún día al cine, igual que solía hacer con ella cuando tenía 
ensayos de obras suyas de teatro. 

El cine se servía entonces para sus argumentos, como ha hemos dicho, de 
temas históricos y recogía numerosos préstamos técnicos del teatro. 

El estreno en 1908 de la película "El circuito de Dieppe ", en el cinema­
tógrafo Farrusini, pone de relieve la alta comercialización de este espectácu­
lo, que iba apoderándose ya en Santander de todos los públicos. 

La familia real no se sintió ajena al interés general de los santanderinos 
por el cine. Durante su estancia en el Palacio de la Magdalena en el verano 
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de 1915, la empresa del Salón Pradera proyectó e l 29 de julio las películas 
"El fingido magistrado" y "Max-Linder asmático", esta última de carácter 
cómico.Las sesiones se repitieron este mismo año y, por ejemplo, el 15 de 
agosto se pasaron "La hora del ensueño", "La bailarina" y un cortometraje 
con la partida de polo jugada el día 4 en el campo de La Magdalena. 

El lenguaje cinematográfico 
Este momento del despertar del cine coincide con el descubrimiento y 

difusión del paisaje castellano por algunos de los miembros más destacados 

de la Generación del 98. Renace el interés por las viejas ciudades, los pue­
blos ignotos y pintorescos, así como por las edificaciones, sobremanera his­
tóricas, que conforman ese paisaje inmenso y emocional de Castilla, al repre­
sentar, en cierto modo, el alma española. 

Pérez Galdós, precursor de esta generación, estuvo atento a este movi­
miento paisajista, en el que también participó, y a la vez que colabora en 
revistas de los escritores jóvenes (Vida Nueva, Revista Nueva y Alma espa­
ñola), les prologa sus libros y los recibe amistosamente en su finca San 
Quinlín. 

Por entonces el novelista realiza salidas y excursiones por Castilla. Así, 
en septiembre de 1905, le escribe a su amigo Navarro Ledesma: "Estas tie­
rras de Cas1i/la son inleresantísimas. Supongo que irá a San Pedro de Cer­
deña y a San Esteban de Gormaz ... Al año siguiente le dice, a su vez, a Tolo­
sa Latour: "Anoche llegué de mis dos excursiones por poblaciones, pueblos, 
villas y villorios de la vieja Castilla". Todavía en 1908, antes de regresar a 
Madrid, le informa en una carta a su hija María de que '·tal ve:: vaya antes a 
Valladolid o Burgos", ciudades que ya había visitado en 1902"13. 

Cuando en 1907 prologó a José María Salaverría su libro "Vieja Espaífo 
(impresión de Castilla)" se había referido "a otros jóvenes escritores y poe­
tas que gustan husmear en las ciudades viejas, para que desel1lraiien la exis­
tencia ideal y positiva del pueblo casi e llano". Es aquí donde Galdós cuenta 
sus también numerosos viajes por Castilla en "carricoches o en la tercera de 
frenes mixtos". 

El prólogo es un pretexto para escribir un largo artículo sobre Castilla, 
vista por Galdós con ojos de viajero. El interés de este prólogo, escrito en 
Santander en septiembre de 1907, está en el lenguaje cinematográfico de 
algunas de sus descripciones que parecen tomadas por la cámara de cine 
( Cámara-Car). 

Veamos en el citado prólogo, de influencias cervantinas, algunos ejem­
plos de ese lenguaje cinematográfico, páginas no menos cuidadas que las de 
sus compañeros pertenecientes a la Generación del 98. 

47 

Al vivir Galdós 

próximo al 

Sardinero y 

estando 

temporadas en 

su casa San 

Quintín Rafaelita, 

hija del torero 

Machaguito, 

es casi seguro 

que don Benito 

la llevara algún 

día al cine 



GALDÓS 

El ojo del novelista se comporta en el relato como una cámara seleccio­
nando encuadres: 

"Detrás del coche. la 1orre de la Mora enfila el camino; de/mue. e111re las cabezas 
de los caballos, la torre de Rubí se alza como una 111ira. 

Emre dos 111iras lejanas y verticales rodamos derechamente. sin desviamos a un 
lado ni airo. 

¡Rubí de Bracamo111e siempre delante! Su forre no quiere dejarse coger. A va11~a­
mos kilómetros y kilómetros y la 1orre siempre lejana". 

Otras veces aparecen diferentes ángulos de toma como éstos: "La torre 
de la iglesia de Madrigal, mole robusta, tocada de un capacete de pizarra, 
huye muy despacio; ya se deja alcanzar; ya sus líneas amazacotadas y su 
caperuw se dibujan claramente ... ya se ven los almenados muros, a trechos 
rotos, salteados de torreones negros, deformes, carcomidos". 

He aquí un modelo de diferentes planos: 

"A un lado queda Moraleja, a otro B/asco Nwio de Ma1acabras, pueblos anclados 
en la lierra como en w 1 mar (Plano genel'al). Por.fin se ven los muros ro1os de la cerca 
militar de Madrigal de las Altas Torres (Plano medio). En el despiezo de los trozos de 
muralla quedan 1é111panos de ex1ravaga111e forma (Pri111er plano) por la acción del 
tiempo y de las a!(uas ". 

La combinación de diferentes imágenes forman un montaje como éste: 

"En la plaza irregular, desnivelada, se ven por un lado soportales que guarecen 
míseras 1iendas, por airo la mole adusw de la parroquia principal, de escaso i111erés 
arqui1ec1ó11ico; más allá aira iglesia vulgar y corpulenta. De esta plaza arrancan 
calles angostas y cos1a11eras que conducen a la población baja, donde alienta el alma 
histórica de Madrigal de las Altas Torres''. 

O cuando describe con diferentes puntos de müa, marcando los tiempos y 

espacios: 

"Emramos en 1111 patio grande y caduco; frente al palacio-convemo. Desde el hos­
pital, jlanquea11do la muralla derrumbada, salimos al campo". 

Galdós se convierte, como vemos, en un hombre cámara. 

Se observa en este prólogo, rico en imágenes, una gran diferencia con 
respecto al relato "Cuarenta leguas por Cantabria" (1879), más narrativo 
que plástico. 

Advirtamos que, aunque el escritor emplee un lenguaje cinematográfi­
co, al utilizar la misma técnica del cine, como resultado de recoger impre­
siones según va viajando, al estilo de una cámara en movimiento, no quiere 
ello decir que intentara, conscientemente, imitar la forma de expresión del 
cine. Galdós, como otros autores, emplea este lenguaje que coincide o se 
ajusta a esta técnica, aun antes de que aparecieran determinados descubri­
mientos cinematográficos. 
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En "Amadeo /", al narrar los acontecimientos, no le importa invertir "su 
lugar en el tiempo", por lo que advierte al lector acerca de "la falta de méto­
do" que repercute en el orden cronológico de sus páginas. Otra característica 
de este episodio es la mezcla de lo real y fantástico, las transformaciones y la 
tendencia a la ubicuidad de algunos personajes o su capacidad para hacerse 
invisibles. La presencia de estos elementos fantásticos y también simbólicos 
hacen de "Amadeo l" un episodio de ruptura con respecto a los anteriormen­
te escritos 14• La presencia de un ambiente real e irreal, tan frecuentes en el 
cine, están ya presentes en "La sombra" (1871) y reaparecen en otros libros 
suyos, coincidiendo con una plena evolución del cinematógrafo, en "El 
caballero encantado" (1909), "Casandra" (1910) y "La razón de la sinra­
zón" ( 1915). 

Jesús Gutiérrez alude en "Estudios Escénicos " 15 al logro de Galdós de 
una fusión del tiempo en una serie rápida de flash back, de estilo cinemato­
gráfico, en su obra teatral "Santa Juana de Castilla" (191 8). Doña Juana 
en plena alucinación habla con su madre la reina Isabel y con su hijo Car­
los I, el Emperador. 

No estamos de acuerdo, pues, en considerar sus últimos escritos como 
estilo de vejez. Es verdad que disminuyó su capacidad creadora, pero no la 
intelectual. 

En la obra de los últimos años, el mismo Galdós nos dice que hay esce­
nas fantásticas, "cosas disparatadas y del orden sobrenatural", jugando, 
como él dice, "con la ilusión y la realidad''16_ Pero este nuevo estilo es bus­
cado conscientemente y se inspira para él en Cervantes. No olvidemos que 
en esos momentos el cine utiliza también trucos de transformaciones y esa 
misma inversión en el tiempo que aparece en algunas de sus obras. 

¿Hay en ellos un estímulo del cine que permitía esas mismas técnicas 
en la narrativa con imágenes? Es éste un aspecto por estudiar del que 
ahora sólo avanzamos algunos destalles. Habrá que aguardar nuevos estu­
dios al respecto. 

La capacidad crítica de Galdós se realizaba mejor utilizando estos proce­
dimientos narrativos. Así se lo confiesa en 1909 a Teodosia Gandarias: 
"Paréceme que he encontrado un filón nuevo. Es un método de humorismo 
encerrado dentro de una forma fantástica, extravagante, algo por el estilo de 
los libros de caballerías, que desterró Cervantes, y que a mí, en guasa, se 
me ha ocurrido remaLar para poder decir con la envoltura de una ficción lo 
que de otra m.anera sería imposible. En lo que llevo escrito (se refiere a "El 
caballero encantado"), me he despachado a mi gusto suponiendo encanta­
mientos, apariciones, de ... y ahora voy a sacar gigantes, enanos y toda clase 
de monstruos de la tierra y del aire" 11• 
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La ceguera de Galdós 
Parece obligado preguntarnos los años de cine que 

pudo aprovechar el escritor y la repercusión que tuvo su 
ceguera en la asistencia a esta clase de espectáculos. 
Indudablemente, el noveli sta debió de acudir, como 
otros muchos escritores, a las primeras muestras de este 
arte 'que, era, al fin y al cabo, una narrativa con imáge­
nes. Otra cuestión es si fue mucho o poco al cinc y si se 
sintió atraído por él. 

Según nuestros cálculos, el período más propicio abarcaría desde los 
comienzos hasta 191 O. Después los trastornos de la visión, que ya empezó a 
advertir en 1904, le obligaron a operarse primero de un ojo en 191 1 y al año 
siguiente del otro. 

En 1909 le decía en una carta a Teodosia Gandarias desde Santander: 
"Me apena mucho el estado de mis ojos porque me pongo a coger guisames 
y tengo que dejarlo porque no veo e/fruto entre las verdes hojas. Hoy me ha 
dicho Madraza que debo hacer la operación.' Me quitaré, pues, estas telara­
ñas en el próximo invierno" 18. Al año siguiente, cuando escribe "Amadeo !" 
tiene que recurrir por primera vez a un amanuense y se ve obligado a escribir 
a lápiz y con letra grande. 

El doctor Manuel Márquez, oculista, catedrático de la Facultad de Medi­
cina. le operó el 25 de mayo de 1911 de la catarata del ojo izquierdo. El 
resultado no fue satisfactorio debido al enorme tamaño de su cristalino, que 
no pem1itió su salida por la incisión de la córnea. Para mayor desgracia, se le 
presentó una reacción inflamatoria. El 30 de mayo del año siguiente le opera­
ba el ojo derecho. 

El doctor Márquez le había diagnosticado queratitis parenquimatosa, la 
más grave de las inflamaciones de la córnea. En sucesivas consultas observó 
un reblandecimiento pupilar, lo que unido a una arterioesclerosis general, 
localizada también como dice el doctor E. Zapatero, en los vasos del ojo, y 
al hecho de que Galdós era ya un anciano de 70 años, le produjo una dificul­
tad de visión que no le permitió valerse por sí mismo 19. 

El cambio de lentes no mejoró la s ituación y así se lo dice al poco 
tiempo a su amiga Teodosia Gandarias: "El ojo operado está muy bien, 
pero las gafas que me puso el doctor en Madrid ya no me sirven o me sir­
ven de poco ". 

Cuando en 19 12 escribe el Episodio "Cánovas" detalla por boca de uno 
de los personajes los síntomas de la queratitis: "Después de Semana Santa 
empecé a notar que mi vista se nublaba; sentía como arenilla en los ojos ... 
Al propio tiempo crecía la fotofobia, y no aún amparando mis ojos con 
gafas negras érame posible resistir la vive::,a de la luz en plena calle. Fue 
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menester reducir los paseos a la hora crepuscular, motivo mayor de triste­
za y abatimiento. Siguieron a esto dolores en las sienes, vascularización en 
la córnea, y que perdía su brillo, tomando, según me dijeron, un aspecto 
mate, sanguíneo". 

Privado el ojo del cristalino pierde su capacidad de acomodación y se 
hace hipermétrope, lo que se corrige, igual que el astigmatismo, con lentes. 

En una primera fase con hipermetropía pudo acudir al cine, pero no a par­
tir de 1915 en que, prácticamente ciego, necesitó de un acompañante para 
sus traslados. 

Como si fuera una premonición, Pérez Galdós había tratado con especial 
ternura a los ciegos en sus obras, de lo que dio muestras en "Marianela '' 
(1878), "Misericordia" (1897) y en "El abuelo" (1904). 

Adaptaciones literarias al 
cine 

Para finalizar queremos tratar, 
aunque sea someramente, el proble­
ma de las adaptaciones teatrales al 
cine, de las que tuvo noticias el autor 
de "Fortuna ta y Jacinta". En este 
sentido, existió el precedente de 
"Juan José", de Dicenta, filmada por 
Ricardo Baños en 19 16. Dos años 
más tarde, Jacinto Benavente inter­
viene en la dirección del film "Los 
intereses creados". 

El tema del cine y de lo que significaba como un nuevo espectáculo de 
masas fue tema de revistas y motivo de conversación en las tertulias. Tal vez 
Galdós soñó, en sus últimos años, con un nuevo triunfo debido en este caso a 
la adaptación al cine de alguna de sus obras. Para entonces el director nortea­
mericano David Wark Griffith había estrenado películas como "El nacimien­
to de una nación" o "Intolerancia", ambas con amplias resonancias en los 
medios cinematográficos. Por otro lado, había creado un nuevo medio de 
expresión liberado de la tutela del teatro. Pero en esos momentos el anciano 
escritor estaba ya muy enfermo y sumido en un mundo de tinieblas. Sin 
embargo, no dejó de escribir ni aun estando ciego. 

Todavía tuvo fuerzas para estrenar la tragicomedia "Santa Juana de Casti­
lla", representada en el Teatro de la Princesa el 8 de mayo de 1918. Era prácti­
camente su última obra. Pocos meses después moría, el 4 de enero de 1920, el 
que ha sido calificado como el escritor más representativo de su tiempo20 . ♦ 
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., 
FILMOGRAFlf 

, 
PELICULAS ------

"El abuelo" 
1925 

Nacionalidad: Española 
Director: José Buchs 

"La loca de la casa" 
1926 

Nacionalidad: Española 
Director: Luis R. Alonso 

"Marianela" 
1940 

Nacio alidad: Española 
Direc or: Benito Perojo 

"Adulterio" 
1943 

Nacionalidad: Mexicana 
Director: José Díaz Morales 
Basada en la obra original 

"El abuelo" 

"La loca de la casa" 
1950 

Nacionalidad: Mexicana 
Director: Juan Bustillo Oro 

"Doña Perfecta" 
1950 

Nacinalidad: Mexicana 
Director: Alejandro Galindo 

, 
PELICULA ! 

- - - - ■ 
''Misericordia" 

1952 
Nacionalidad: Mexicana 

Director: Zacarías Górnez Urquiza 

"La mujer ajena" 
1954 

Nacionalidad: Mexicana 
Director: Juan Bustillo Oro 

''El abuelo" 
1954 

Nacionalidad: Argentina 
Director: Román Viñoly Barreto 

"Marianela" 
1955 

Nacionalidad: Argentina 
Director: Julio Porter 

"Nazarín " 
1958 

Nacionalidad: 
Director: Luis Buñuel 

------------· 
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PELÍCULAS -------

"Fortunata y Jacinta" 
1970 

Nacionalidad: Hispano-italiana 

Director: Angelino Fons 

"Tristana" 
1970 

Nacionalidad: 
Hispano-franco-italiana 
Director: Luis Buñuel 

"Marianela" 
1973 

Nacionalidad: Hispano-francesa 
Director: Angelino Fons 

"La duda" 
1973 

Nacionalidad: Española 
Director: Rafael Gil 

Basada en la obra original 
"El abuelo" 

"7!o,mento'1 

1974 
Nacionalidad: Española 

irector: Pedro Olea 

"Doíia Perfecta" 
1977 

acionalidad: Española 
Directo : César Femández Ardavín 

ADAPTACIONES 
PARA 

, 
TELEVISION 

-----"Misericordia" 
Producción: Televisión Española 

Director: José Luis Alonso 

"Miau" 
1972 

Producción: Televisión Española 
Director: Pío Caro Baroja 

Serie "Cuentos y Leyendas" 

"La fontana de oro" 
1974 

Producción: Televisión Española 
Director: Jesús Femández Santos 

Serie "Los Libros" 

"Fortunata y Jacinta" 
1980 

Producción: Tele isión Española­
Televetia-Telefrance 

Director: Mario Camus 

-- - -
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